
LAS CUEVAS

i  LANDARBASO
H asta  nuestros días no se ha creído en el país que 

la s  num erosas caverna^ que se encuentran en n uestras 

m ontañas, pudieran contener nada que fuese digno de 

estudio para el hom bre. N a d ie  sospechó que en estas 

•cuevas hubiese encerrados, b ajo  el légam o d iluvial, 

restos anteriores al d iluvio, de especies de anim ales 

q ue desaparecieron en aquel cataclism o universal y  

q ue desde entonces no existen, y  nadie suponía tam -

poco que en estos antros pudieran encontrarse h erra 

m ientas y  objetos del uso del hom bre, que v iv ió  en 

aquellos subterráneos en edades tan lejanas. N o  se 

cre ía  que las cavern as pudieran servir  para otra  cosa 

m ejo r que para fu n dar sobre su existencia leyendas 

fantásticas de seres sobrenaturales que en ellas per-

m anecían con las fauces abiertas para tragarse a todos 

los curiosos que les im portunaban con sus visitas.

H o y  lâ . circunstancias han variado com pletam ente 

y  el sabio penetra en aquellos antros, con la antorcha 

en una m ano, buscando en las paredes las figu ra *  que 

pintó el hom bre prehistórico que viv ió  en aquella 

pétrea m orada, y  con la azada en la otra, para levan tar 

el légam o que depositaron las aguas diluviales y  buscar 

debajo los utensilios que em pleara el hom bre y  los 

restos de los anim ales que quedaron cubiertos por e1 

lodo hace m ás d e 4.000 años.

“ C avern as de A itz-b itarte , en L an d arb aso” .— Perle^ 

nece a la  ju risd icció n  de R en tería  (G uipúzcoa). Desde 

que el benem érito señor Conde de L ersundi practicó, 

en 1892, con tanto fruto, las excavacion es que dieron 

p or resultado el hallazgo de la m agn ífica  colección de 

fósiles y  objetos trab ajad os que se ven actualm ente en 

el M useo M un icipal de S an  Sebastián, perfectam en te 

clasificad os por el em inente espeleólogo-osteólogo fra n -

cés, de reputación europea, M r. E do u ard  H arlé , el 

renom bre de estas cuevas ha ido en aum ento, habiendo 

contribuido tam bién en gran parte a que se extendiera 

su ju sta  fam a, la propaganda que aficion ados entusias-

tas de esta clase de estudios han hecho de aquellas 

cuevas.

L a s cuevas de L an darbaso, por hallarse a corta 

d istancia de San Sebastián, suelen ser v isitad as con 

frecuencia por m uchos curiosos y  hom bres de ciencia. 

E n tre éstos, sabem os que han revisado las cavernas 

de referen cia , don T e le s fo ro  A ra n za d i, em inente antro-

pólogo y  etnólogo y  docto catedrático de la F acultad  

de F arm a cia  en B arce lon a; don E m ilio  R otondo de 

N ico lau , sabio D irector del M useo P reh istórico  de 

M a d rid ; M r. H arlé, el 11 de feb rero  de 1908, acom -

pañado de varios entusiastas señores del país.

Com o consecuencia de la  v is ita  referid a, hizo pú-

blico M r. H a rlé  el resultado de sus investigaciones, 

que, por proven ir de tan ilustre espeleólogo, tienen 

verd ad era  im portancia. E m p ieza  M r. H a rlé  por decir 

que las gru tas son tres superpuestas. L a  in fe rio r  es 

una galería  sin im portancia, al n ivel del a r r o y o ; la 

central es una gru ta  considerable, y  la  superior, una 

vasta  y  p rofu n d a cavern a de largos pasillos que se 

em palm an sobre las galerías principales, haciendo sos-

pechar que estas tres g ru ta s  se com unican entre sí. 

A l  c la sificar  los huesos y  conchas que halló én la 

caverna, señala entre los prim eros algunos del “ ursus 

speloeus”  y  de la H ióena speloea” . D el “ león de las 

cavern as”  halló un trozo  de m andíbula con los dos 

prem olares y  una prim era fa lan ge, que a ju z g a r  por 

su tam año, provienen de un individuo de talla m uy 

grande. “ S u s ’/, un m olar que pertenece a un cerdo o a 

un jabalí. “ B ison  et B o s” , num erosos restos que p er-

tenecen a bóvidos, sin que sea posible a firm a r, por los 

caracteres de estas m uestras, si son de bisontes o de 

b u eyes; pero se inclina a creer q ue-los huesos v ie jo s  

son de bisonte, porque en esta parte de E u rop a, todos 

los restos com pletam ente determ inables que él ha visto  

son de bisonte, y  todos los grabados y  pinturas repre-

sentan bisontes. “ C ervu  elaphus” , dos dientes, num e-

rosos pedazos de m adera y  otras m uestras correspon-

dientes todas al ciervo  ordinario. T am bién  halló resto« 

de Reno, de R ebezo y  de G am uza.

L o s objetos trab ajados de A itz-b ita rte  que posee 

el M useo M un icip al de S an  Sebastián  son m uchos e 

interesantes. E n tre  ellos se cuentan cinco arpones con 

dos filas de dientes, tres de los cuales corresponden 

a tres buenas piezas ; posee tam bién diez o doce pun -

tas de flechas o de saetas y  un bruñidor. T o d o s estos 

utensilios son de m adera de cérvid os o de hueso y 

pertenecen a una o va ria s  de las subdivisiones :íe la 

época llam ada m agdaleniana, como el lecho prehistó-

rico de A ltam ira .

C ree M r. H arlé  que los huesos y  objetos trabajados 

de A itz-b itarte , pertenecen a tres épocas. L o s m ás 

v ie jo s son probablem ente los huesos de “ U rsu s spe- 

loeus” , “ H io en a speloea”  y  “ F elis speloea” ., D espués 

vienen los restos de ciervo  y  de reno, con los utensilios 

m agdalenianos. P o r  fin , los huesos d e cabra o de car-

nero, m uchos de los huesos de bóvidos y  algut.os de 

los de caballo, pertenecen, con los objetos de bronce, 

a tiem pos m uy p róxim os a los nuestros, y  resultan, 

por tanto, bastante m odernos.

E sperem os que nuevas in vestigacion es nos den a 

conocer otros restos y  otros objetos de edades pasadas, 

que sin duda alguna se gu ardan  en las p rofun didades 

de las gru tas de L an darbaso.


